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Para el nrejorarniento pecuario es factor esencial modificar las condi-
ciones actuales d'e las dependencias para albergue de ganado. Las explota-
ciones de animales no exigen para su desenvoivimiento reglas o principios
zootécnicos exclusivamente; es imprescindible, para la obtención de mayor
rendimiento, que se tengan en cventa todas aquelias otras facetas, cual las
habitaciones animales, con particularidades propías cle la regiGn donde han
dc instalarse, a fin d'e que la economía en la construcción y el gasto de ins-
t^alacicín o de sostenimiento estén en relación apropiada con las condicio-
nes de orden zootécnico e higiénico que son fundarneutates para la produc-
ción ganadera.

Basándonos en esto, ,y deseando poncr en rnarcha tod'os los elenrentos
de. acción social con que cuenta esta Seeción, se organizó un concurso de
construcciones rurales, cl primero, con arreglo a las bases y para la región
quc se indica iiiás adelante. '

No se ha resuelto complctamente el problerua planteado, ni se abarcó en
toda su amplitud y matices lo que la Dirección pretendía, cosa natural, dad'a
la diversidad de cuestiones y el escaso tiernpo de que dispusieron los as-
pirantes a los modestos premios anunciados.

No obstante, d'ejando a un lado el éxito franco del concurso, se han
•puesto de manifiesto algunas enseñanzas, una sola de las cuales vamos ah,o-
ra a recoger, y que hace referencia a la adaptación de esas cuestiones a la
nueva legislación agrícóla, al menos al organizar estos concursos para otras
regiones, para aquellas en que la explotación pecuaria no debe seguir des-
envolvií^ncCose. en forma individualista; al contrario, ha de modiflcarse con
orientación franca al colectivismo.

De este modo la^ explotaciones ganad'crss podrán asentarse en bases
cientiflcas, seguir sistemas deflnidos y hacer posible en su último período
de explotación, esto es, en la forma intensiva (producción cíe leche, de car-
ne, etc.), la explotacicin mancomunada, disminuyendo los gastos de instala-
ción ind'ividual, facilitando la investigación de índices de rendimiento, que
hasta ahora no han sido posibles en el campo; la venta de productos, la lu-
cha contra las infeceiónes, la ad^quisición de animales y aun ]a misma cultu-
ra de los propietarios.

No es posible continuar pensando en sistemas de eterno pastoreo sin



contar con albergucs para los animales ni aun en los días más crudos, obli-
gándoles a un gasto de energías en la lucha contra las inclemencias atmos-
féricas y en el continuo caminar en busca d'e pasto, disminuyendo la pro-

ducción y de^;enerándose los individuos.
Se impone salir al paso de este sistema tan arraigado, sujetándole en

justos limites, laborando, divult;ando otros métodos, aquellos que tiend'an a
erear nuevas fuentes de riqueza, donde el ganadero, por una demostración
objetiva, clara e ininterrumpida, y así debe serlo desd'e el momento en que
se apoya en hechos cientificos, vaya dejando a jirones su espíritu indivi-

dualista.
A la consecución de esta finalidad concurren varios factores, y uno

de ellos las habitaciones animales, cuando éstas responden a las exigen-
cias de la higiene y de la explotación modernas, que varían según la zona.

En ellas encontrarán los ganados el descanso unás veces, el reposo atras,
y siempre un funcionamiento vital adecuado; todo lo que, al traducirse en
ma,yor rendimiento económico para el propietario, le hará ver, en la forma
que es obligad'a para descorrer el espeso velo que tantos aiios de abandono
y de incultura pusieron ante sus ojos, dónde está el camino para alcanzar,
no solamente su bienestar, sino también el del país. Solamente a base de
una ganadería numerosa, selecta y científicamente llevada, podrá España
alcanzar un grado de prosperidad que haga sentir al campesino la d5cha
de vivir.
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